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EL SENOB 

P.LUIS GARCÍA-ORTEGA 
H4 PALLSCIDO 

A los 59 años de edad, en la villa y Corte de Madrid 
I I . I . 1». 

Sus desconsolados hijos D. FRANCISCO, D. LUIS y D." MAEÍÁ 
GAHo{.A.-OnTEGA Y MAEIN y demás familia; 

Kuegan á sus amigos le encomioiidon á 
Dios en sus oraciones, favor el cual les queda­
rán altamente agradecidos. 

Madrid 7 de Abri l de 1902. 

Nuestro programa 
Poco hemos do cansar á nues­

tros habituales lectores, for­
mulando un programa, pues 
entendimos siempre que lo 
provechoso no es oficiar de 
pregoneros, anunciando tales y 
cuales cosas, sino Jiacer, silen­
ciosamente, recatadamente, co­
mo quien gusta de aprovechar 
el tiempo y no malbaratarlo en 
estériles exposiciones de prin­
cipios. Que los hechos nos abo­
nen; que la realidad sea la eje­
cutoria que nos ensalce ó de­
prima, tal queremos nosotros 
sin cuidarnos de anuncios inú­
tiles, de promesas vanas, que 
suele llevarse el viento. 

¿A qué,pues,formular un pro­
grama? La misión de la prensa 
digna, es la misión nuestra, y 
nunca, por nada ni por nadie 
hemos de olvidarlo. Cual todo 
periódico libre, estaremos á la 
par de lo justo, y enfrente de 
lo dañino, de lo que no debe 
ser; pero sin apasionamientos 
execrables, ni rencores indig­
nos de quien respeta á todos 
para que todos le respeten. Si 
nos equivocamos, por que de 
hombres es el errar, la pureza 
de los impulsos que nos mue­
ven, reparará nuestras faltas, 
pues no soñamos coa ser úni­
cos poseedores de la verdad y 
el acierto, y daremos cabida á 
cuantas honradas advertencias 
so nos hicieren... l iaremos en 
toda ocasión cuanto es tradicio­
nal en la noble prensa españo­
la, pues ni tenemos enemigos 
personales á quienes combatir 
sañudamente ni obedecemos a 
excitaciones de nadie que so 
solace con el insulto. Nuestro 
programa es el de cualquier 
periódico digno, el de la mayo­
ría de la prensa hispana. 

Pobres, pero honrados, es 
nuestra divisa y nadie que juz­
gue serenamente, podrá ta­
charnos con justicia de darla al 
olvido, porque antes que perio­
distas somos caballeros, y sien­
do lo último somos también 
periodistas, porque, con excep­
ciones muy contadas, quien es 
lo uno es lo otro. Y nada más. 
¿Para qué más declaración de 
principios? 

'S'3**^'^'''??* 

El general Pjámo de Rivera, ha he­
cho público [¡ropósito, en el Senado, de 
arrancarlos la careta á cuantos contri­
buyeron en cualq^uier forma á la pérdi­

da de nuestro poderío colonial, y exi­
girles las responsabilidades subsiguien­
tes. Propósito muy acertado, aunque 
tal voz un poco tardía. 

Habló Primo de Rivera de documen­
tos comprometedores para algunos per­
sonajes, y la opinión pública, esa pobre 
opinión cortamente atendida por los 
gobernantes, ha vuelto á conmoverse 
al impulso de recuerdos sombríos. 
¿Quién ha sufrido las consecuencias de 
la horrible catásti'ofe? España. Pero 
los cómplices del yanki brutal, ]O:Í que 
nos entregaron sujetos de pies y manos 
al odioso anglo-sajon del Norte Amo-
rica, prosiguen pa.S9ando su impudicia, 
ante el pobre Juan del Pueblo, que 
aun no ha restañado sus heridas: si­
guen al frente del gobierno los hom­
bres que debieran ser los líltimos entre 
los gobernados. 

Poco fía España en que so disipen 
sombras y cada uno aparezca en la ac­
t i tud que le correspondo, porque se ha 
escrito y se ha hablado mucho res­
pecto á lo que ahora se pide por el 
señor Piimo de Rivera, y nada se ha 
logrado, pero el consuelo de esperar 
es muy grande, para que los españoles 
lo perdiesen. Hoy concebimos la espe­
ranza de ver grabado en la frente de los 
culpables, con letras de fuego, la se­
ñal de su culpa, para que la España de 
los sacrificios, la empobrecida, la mo­
ribunda, sepa á quien debe perseguir 
con su desprecio. 

Las conveniencias parlamentarias, 
los remilgos tan al Uío en el Parla­
mento, tal vez sellen nuevamente lo3 
labios del general Primo de Rivera, 
pai-a que el olvido continúe ocultando 
á los cul¡|)ables, pero entonces el blan­
co de la adversión de . cuantos tienen 
aun coloreadas las mejillas por el rubor 
de la vergüenza, será quien pudiendo 
disipar sombras las haco más persis­
tentes; quien pudiendo darle un nom­
bre á la culpa, deja que recaiga sobre 
todos; quien se declare obligado á ca­
llar por miedo á la luz; quien se decla­
re culpable con el silencio. 

\Fiat lux\ Todo cayó con la catástro­
fe, todo; desde la áurea leyenda de las 
glorias nacionales á la vida floreciente 
de que disfrutábamos, antes de que la 
rapiña se cebase en nuestras colonias, 
con españoles indignos y yankis ven­
gadores. Todo cayó, pero quedan fir­
mes, resistiendo los embates de algu­
nos pocos, los prestigios de muchos, 
salpicados de sangre, de la sangre 
preciosa de las víctimas de su indife­
rencia. Fiat lux, y rueden al abismo 
del desprecio, los que pusieran á la 
Madre España, corona de abrojos sobre 
la inmaterial coi'ona del deshonor. Há­
gase luz, mucha luz, y sépase si en Es­
paña existe todavía un hombre decidi­
do que se atreva á arrojar á la cara de 
los culpables todo el montón de sus 
errores y á clavarlos en la picota jus­
ticiera. 

Un libro hermoso 

Es ya un hacho la publicación del 
hermoso libro da Rueda «El Clavel 
Murciano», colección de sonetos que, 
sin duda, honrarán la firma del brillan­
te colorista andaluz. 

Los sonetos que formarán el libro, 
llevarán por título: «La Torre», «El 
Ángel de la Oración», «El gusano de 
la seda», «El MarHenor», «La Pesca» 

\ 

«La Palmera», «La Aurora», «La No­
na», «El Malecón», «El Naranjo», «La 
caída del rio» y acaso otros, que serán 
ofrenda de grat i tud del notable poeta 
á los obsequios y distinciones que aquí 
se le han hecho. 

E l Sr. Raeda, ha comenzado á com­
poner ya su libro, y enviado á nuestro 
querido amigo D. Luis Diez y Sanz, el 
primer soneto de su obra, que á conti­
nuación, publicamos: 

A Murcia^ mi nueva madrs 

De una fiesta ante el vivo clamoreo, 
como un honor por raí no merecido, 
me entregaste un clavel enrojecido 
de tu gloria y amor como tr feo. 

Dando con él un gusto á mi deseo, 
"•¡hijo amado!y> dijisteme al oído, 
y al tenerte por madre, conmovido 
regué tus pies con puro lagrimeo. 

También te digo yo <í\madreadorada!J> 
y te devuelvo por mi amor bañada, 
tu flor llena do puras alegrías. 

Es un clavel do vivos consonaateí, 
tiene versos por pótaloí brillantes 
y por corona un fleco de poesías. 

PAEA D . JOSÉ CANALEJAS. 

Atrevimiento resulta ciertamente 
que yo, sin otros títulos que la amistad 
que V. me dispensa y la gi'an admira­
ción que le profeso, moleste un punto 
su atención y le distraiga do las nru-
chas y arduas tareas minis.terialos; pero 
confiado en que por V. será lei'la esta 
mi cai'ta, con satisfacción, dado ol fia 
que se propone, por ello no vacilo ante 
la utilidad que mi petición ha de repor­
tar á Murcia, donde cada día adq^liere 
más impulso la industria en todos sus 
ramos, sacándola asi del profundo le­
targo on que ha vivido machos y mu­
chos anos. 

Murcia necesita desarrollar más y 
más cada díala industria,fuente poten-
tísimí de riqueza cuando se la explota 
ordenadamente y con los conocimien­
tos necesarios, mas para ello hacen fal­
ta centros educativos donde la gran 
masa obrera que hoy trabaja en nues­
tros talleres adquiera educación indus­
trial, para que desaparezca el obrero ru­
tinario queejecutacual inconsciente au­
tómata, aquello que ha aprendido sin 
darse cuenta de porqué y para qué se 
hace de un modo ú otro. 

En Murcia, con la instalación de una 
escuela industrial ganaríamos lo i n i e -
cible; facultades extraordinarias des-
arroliaríanse; capitales muertos, ven­
drían á la vida activa aumentándose 
extraordinariamente y dando el pan á 
infinidad de familias que tendrían tra­
bajo; el vicio seria menos; el estudio 
más; y no cabe duda de que al cabo do 
algunos años, cuando el peso de los 
mismos nos inclinaran hacia la tierra, 
sentiríamos en nuestros ánimos el pla­
cer inmenso de haber luchado por la 
vida noblemente; no con las armas que 
da la vieja política, antes con las que 
dan el trabajo y la honradez. 

Ya sé que si nuestra Diputación 
quisiera podría crear en esta una es­
cuela industrial, pues así lo dispone el 
decreto del que fué ministro de istrus-
ción pública Sr. García Alix, pero es 
imposible; Murcia, la capital donde el 
caciquismo impera como no en otra 
parte, hállase enabsolut) divorciada de 
Ayuntamientos y Diputaciones, y po­
co puede £Sperc.rd6 sus administradores, 
y políticos: solo cifra su esperanza en 
hombres que, como V. hállanse siem­
pre propicios á hacer todo aquello que 
redunde en bien del país. 

No hace muchos días pidióse á usted 
asimismo la creación de una granja 
agrícola y hoy, aquella justa y necesa­
ria petición, me atrevo' yo á ampliarla 
pidiéndole la creación de una «Escue­
la Industrial» que saque de la ignoran­
cia á los pobres hijos del trabajo sujo-
tos al yunque y la taberna, y haga de 
pobres y desheredados obreros, hom­
bres de profesión y de ciencia capaces 
de gobernar fábricas por importantes y 
complicadas que estas sean. 

Los estudios gratis en estas escuelas, 
hacen quo no quede reservado el medio 
de ilustrarse á aquellos que cuentan 
con medios para ello, sino «jue todos, 
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aun ol pobre que gana un jornal mise­
rable hallen abierta la entrada do di­
chos centros de eduoaciói). 

Premios en metálico otorgados á 
aquellos alumnos que más se distingan 
por su saber, hacen quo el estímulo sea 
grande y que todos luchen por conse­
guirle, quedando siempre el buen re­
sultado de haber aprendido mucho. 

Las clases por la noche hacen que el 
obrero no pierda su trabajo y que en 
voz de marchar á la taberna á dejarse 
el jornal del día, marcho á oir á sa­
bios profesores que le enseñan y sacan 
del vicio. 

En suma, una Escuela Industrial en 
UJia población, siempre es un adelanto; 
poro en Murcia, donrlo la naturaleza ha 
dejado sembrada la riqueza; donde á 
flor de tierra un puñado de trigo con­
vierten en planta abundante, y en las 
in'ofundidados hallamos el mineral que 
se trueca en oro, en Murcia una Escue­
la Industrial, seria así como una auro­
ra resplandeciente que abriría una era 
redentora de paz y do trabajo. 

J. .,;'*. Jlópez Sánchs3~Sol¡s. 

Sr. D. Augusto Vivero. 

Mujf Sr. raio: Con toda el alma agra­
dezco á V. su recuerdo de quo tome 
por mi cuenta su santa y civilizadora 
iniciativa, de ser intérprete cerca de 
la autoridad municipal para que ésta 
haga que las bandadas de chicuolos qu9 
por las calles retozan, pervirtiéndose 
desde muy temprana edad, se encau­
cen, llevándoles á las escuelas donde 
reciban educación que no tienen, y 
donde se los enseñen á ser ciudadanos 
virtuosos y xitiles. Mucho agradezco á 
V.,también las palabras y conceptos 
(nacidos más de la amistad, que de la 
justicia) que eu su bien escrito artícu­
lo me dedica. 

No está V. en lo cierto cuando dice 
que yo lie sido benóvolo' con sus tra­
bajos; si lo estuviera no dijera lo con­
trario, es decir, justo. No lo está tam­
poco cuando al solicitar mi coopera­
ción la califica do valiosa; si lo estuvie-
i'a no la calificara de voluntariosa. 
Acortado, acertadísimo está V. cuando 
dice: 

«Para esto solicito su concurso señor 
Hernández lUán, v de antemano me 
huelgo de disponer de él, completa­
mente.» 

Sí, amigo mío, dispone V. por com­
pleto de mí, no solamente para esto, 
que ya he calificado con justicia de 
santa y civilizadora iniciativa, sino 
también para todo aquello que lleve 
apoyado amor, á lo noble y á, lo hon­
rado, á lo justo y equitativo á la huma­
nidad y á nuestra querida Murcia. De 
mirdispono todo el rdundo para todo lo 
grande y bueno. Yo he da hacer en fa­
vor de su idea todo lo que pueda, y es­
pero fundadamente que lo mismo han 
de hacer todos los que aman á la hu-
nidad y al progreso. 

Recojer al niño de la calle, y llevar­
lo á la escuela, es recojerlo del vicio y 
llevarlo á la virtud, es hacer de un 
golfo un hombre honrado, es hacer de 
futuro licenciado de presidio, un hom­
bre úti l á su familia, á la Sociedad y á 
su Patria, es en fin, hacer de un hom­
bre asqueroso y corrompido, un hom­
bre sano y fuerte física y moralmente, 
capaz de realizar grandes y nobles 
empresas, que dé á su país gloria y 
provecho: en la una parte el presidio 
y quizá la muerte, en la otra la utili­
dad, la estimación y la gloria. 

La elección no es dudosa y manos lo 
debe ser para los padres, primeros in­
teresados en que sus hijos sean ciuda-
nos útiles y venturosos. Las autorida­
des están obligadas á combatir al vi­
cio y á procurar hacer de sus goberna­
dos hombres provoohesos á los fines de 
la patria. 

Ya que, desgraciadamente, son mu­
chos los padres que no procuran por la 
educación y enseñanza de sus hijos, 
faltando así á sus deberes de ciudada­
nos y de católicos, las autoridades de­
bieran tomar medidas encaminadas á 
llenar estas deficiencias vergonzosas; 
entre otras muchas medidas que pu­
dieran tomarse para obligar á los pa­
dres á educar y enseñar á sus hijos, á 
mí se me ocurre esta que tendría que 
ser de carácter general y origen de 
una ley; esta medida consistiría en que 
todos los que ingresaran en las filas del 

ejército, y no supieran leer y escribir 
bien, estuvieran (cemo castigo) un 
año más, quo los demás que supieran; 
e.íta medida para ser justa tendría qu9 
anunciarse con 4 ó 5 años do anticipa­
ción, con el fin de que todo el mundo 
tuviera conocimiento de ella, y hubiera 
tiempo para enseñar á los ignorantes. 
Yo creo que con esta determinación se 
habría dado on favor da la enseñanza 
y cultura patria un gran pnso. ¿Por 
qué? porque por razones de egoísmo, 
tanto los padres como los hijos procu­
rarían enseñanza, interés que desgra­
ciadamente vemos que hoy no tienen. 

Mucho me alegraré quo el humani­
tario fin que V. propone, y que yo ha­
go mío se consiga, porque así se evita-
i'án las desgracias de muchas madres. 

Sabe soy s. s. q. b. s. m., 

X>¡effo Remande:! Jllán 

Cascotes Poéticos: 
(Gonclusiún) 

Prosigue nuestro singular artista de 
la métrica y del pensamiento: 

Parece la decrépita Natura 
un espectro di forme y temblorosa. 

¿De cuando acá, ha visto V. que 
tiemblen los espectros, y que se ase­
mejen á los ancianos que agonizan? Y, 
es que en el sempiterno alan que tiene 
su musa de decirnos cosas nuevas vase 
su pensamiento las más veces por los 
Cerros de Ubeda. Pero el oro de más 
ley que resplandece en el librejo «Re­
lámpagos» os el que sigue: 

Las moiitams cnhieriaspor la nieve 
son las heladas canas, 
que cubren su cabeza. 
Amigo florador, muy mal empieza, 

aconsejamos á su musa leve 
deseche esa tristeza, 
y no muestre á las artes su pobreza 
con ensellos de tal naturaleza. 

Con que, las montañas cubiertas por 
la nieve son las heladas canas etc : muy 
enorme necesitaba ser ese anciano que 
nos describe su desventurada musa d» 
V., para llevar sobre su cabeza nada 
menos que las montañas que son las he­
ladas canas del infeliz. Y heladas y 
canas ¡que dos asonancias tan remo-
nonas.' 

Y luego desatándose en mil giros 
j)arec.en los arrollos 
los cabellos de plata 
deslizados al fondo del abismo 
del cráneo tembloroso 
por la atracción de Inmensa sepultura. 
Ataje, ataje: ¿A donde va V. á pa­

rar con esa cansada comparación de 
sentido inconexo? 

¿No quedamos en que las montañas 
cubiertas por la nieve eran las heladas 
canas de ese infeliz vegete? Y ahora 
nos sale el vateoillo con que la cabeza 
del anciano se parece á los arroyos, á 
los cabellos de plata deslizados al fondo 
del abismo del cráneo tembloroso etcé­
tera. ¿Con que el cráneo del viejecito 
infelice es un abismo y los arroyos que 
son sus cabellos de plata se deslizan 
por la cabeza del desdichado vegete?... 

Petenera, petenera, 

de la musa de estos tiempos 
se puso el nombre un cualquiera. 
Y quisimos decir, el ]->rimerito com­

positor de rimas discordantes que so 
proponga decir muchas cosas raras ó 
incomprensibles. Además, no , sabía­
mos hasta quo nos lo encasqueta el 
autorcillo de las «Sombras», que las 
sepultux'as atx'aen. La del olvido, en la 
literaria república, es la quo espera á 
peñolines como los de su musaraña 
poética de V. 

Más aprestemos el oído á las melódi­
cas estrofillas que siguen: 

Haciendo mil girones el vestido 
caditco y sin color del triste anciano 
Tapóse un triste con su calva á mano 

y, de su helor, quedóse estremecido. 
Y el paciente lector muy aburrido 
Le rogamos por todas las musas del 

antiguo y moderno Parnaso, por el 
Dios Apolo y otros varios ingenios de 
allende los cielos, olvide á ese pobre 
vejete decrépito, que, unas veces, t iene 
por heladas canas las montañas cuhíer-
taspor la nieve: otras, arrollos y cabe­
llos de plata, que se sepultan en ^1 mis­
mísimo crcineo tembloroso. Ojalá, fuera 
así, aprociable rimador: ¡cuántos no se 
los arrancarían á viva fuerza, impulsa­
dos por la necesidad imperiosísima del 
hambre! ¡Pues, no son de desear las ta­
les cabezas de plata en estos tiemposl 
Sin embargo, es menester que opiU' 


